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			Érase una vez un reino tan lejano y pequeño que no aparecía en ningún mapa a pesar de que todos habían oído hablar de él y algunos afortunados incluso lo habían visitado.

			En tiempos pasados, sus habitantes habían sido envidiados por todos sus vecinos, pues en sus tierras crecían cereales dorados como si fueran pedacitos de sol y frutas dulces como azúcar pura, en las profundidades se escondían piedras preciosas y, en los lagos, toda clase de peces. Algunos sabios aseguraban que ese reino se alzaba sobre los restos del primer paraíso, ya olvidado por la frágil memoria de la humanidad.

			Los que allí nacían llevaban una vida tranquila y feliz, gobernados por un rey justo y con buen ojo para los negocios, capaz de convertir todos aquellos regalos de la Naturaleza en riquezas que compartía con su pueblo. Se llamaba Ludovico y se había casado con una mujer tan bella como bondadosa que le había dado tres hijos varones.

			Sin embargo, dicen que todo lo que tiene un principio también tiene un final y, de la noche a la mañana, la suerte de todos cambió sin que nadie se explicara el motivo.

			Las ancianas del lugar creían recordar que todo había empezado con la enfermedad de la reina: una niebla de melancolía había cubierto sus ojos y contagió a todo aquello que miraba. Pasaba las horas sola, silenciosa, en un pequeño jardín. A los pocos días, todas las rosas se marchitaron. Tras las rosas, las margaritas, las gardenias e incluso el romero y la hiedra. Los peces del estanque murieron uno a uno y su perro se pasaba las noches aullando. Después, los campos que rodeaban el palacio dejaron de dar frutos y, poco a poco, el resto de los campos del reino también se quedaron yermos. Un amanecer, los ojos de la reina dejaron de mirar…

			Los ancianos, por su parte, decían que eso no eran más que cuentos: «Fue la envidia de los otros reyes lo que provocó nuestra desgracia. No pudieron soportar que nuestro rey Ludovico fuera tan afortunado y que, además, compartiera con nosotros su suerte». Quizás esos reyes envidiosos habían contratado los servicios de algún brujo para que atrajera la muerte hasta su reino… «Primero, el príncipe heredero pereció en tierras extrañas cuando había ido hasta allí para luchar contra gigantes desalmados que asolaban los campos y los pueblos, atemorizaban a la población y hacían peligrar las propias fronteras de su reino», recordaban. El chico había muerto de una manera horrenda y jamás recuperaron su cuerpo.

			Los más jóvenes relataban la muerte del segundo de los hijos de Ludovico como el momento en que todo se había torcido. El príncipe, un chico campechano y alegre a quien, además de trabajar, le gustaba festejar, había sido asesinado por un supuesto amigo en una de las fiestas de carnaval.

			En aquellos momentos, el carnaval representaba más de una semana de festejos, con músicos y bailarinas que llegaban de imperios exóticos, grandes banquetes con exquisiteces irrepetibles, los mejores licores de las mejores bodegas, desfiles de carrozas y briosos caballos, bailes de máscaras y torneos de valientes caballeros… Se suspendían las clases en la escuela, a los trabajadores artesanos se les reducía la jornada y a los campesinos se les permitía no trabajar más que un par de días… Todos eran felices. O al menos lo parecían.

			Nadie podía entender por qué aquel amigo, uno de los mejores y más fieles del segundo príncipe, había cometido el crimen. Y nadie pudo preguntárselo porque el asesino se había lanzado por los acantilados al ver que lo perseguía el ejército del reino para apresarlo. O quizá lo perseguían el arrepentimiento y el dolor al ser consciente de lo que había hecho.

			En pocos meses, el tercer hijo del rey se había quedado huérfano de madre y sin hermanos mayores. Tras aquello, el príncipe Estanislao, que así se llamaba, había perdido interés por todo lo que le rodeaba y se había encerrado en lo más recóndito del castillo. Ni siquiera sus mayordomos y doncellas conseguían verlo más que una o dos veces por semana. La comida se pasaba horas servida sin que él acudiera a probarla y la ropa, almidonada, quedaba olvidada días enteros en los percheros…

			El rey Ludovico, aconsejado por los mejores médicos, aceptó que aquel desvarío era producto de la tristeza y el dolor de tanta muerte. Su joven hijo, crecido entre algodones, un espíritu tierno al que sus hermanos habían protegido y su madre consentido, necesitaba un poco de tiempo para reponerse. Y él, siempre paciente, decidió concedérselo.

			Sin embargo, el pueblo no podía esperar y, a pesar de que los reinos amigos ayudaron al rey Ludovico como pudieron, la enfermedad y el hambre empezaron a aparecer tímidamente, acorralando la abundancia en la que siempre habían vivido. La pena se adueñó de los ciudadanos, que no estaban acostumbrados a tener que contar los gramos de harina que usaban para hacer el pan. Las puertas y ventanas de las casas se cerraban, los niños cada vez jugaban menos en la calle y hasta los gatos y perros se paseaban en contadas ocasiones. La belleza de las plazas y los jardines se fue marchitando, la felicidad se diluía con la lluvia…

			Entonces, el rey Ludovico, a pesar de ser ya anciano, decidió salir en caravana con los mejores mercaderes y ministros para tejer nuevas alianzas comerciales. Llevaban piedras preciosas, lujosas obras de artesanía, telas bordadas con hilo de oro… Lo mejor de lo que tenían para poder intercambiarlo por otros productos más necesarios y urgentes para afrontar el largo invierno que se acercaba.

			El pueblo recuperó momentáneamente la ilusión perdida. Conscientes del esfuerzo que su gobernante hacía, cada uno contribuyó como pudo a la importante misión: el herrero revisó los cascos a todas las monturas con una energía que ya creía perdida, la panadera preparó kilos de pan con la mejor harina para los viajeros y los niños ayudaron a recoger frutas que sus madres metieron en conserva.

			El monarca y todo el séquito emprendieron el viaje, felices, reconfortados y orgullosos, conscientes de la importancia de su misión y del agradecimiento de los suyos. El día de su partida, familias enteras los despidieron con los ojos llenos de esperanza.

			Sin embargo, tras cruzar bosques, subir montañas y descender barrancos, en el más profundo y oscuro de estos, fueron asaltados por un grupo de hombres que hablaban en una lengua extraña e iban vestidos con pieles de animales salvajes. Por semanas, los retuvieron y los obligaron a vivir en húmedas y escondidas cuevas como animales, sin ninguna higiene ni cuidado y sin que ninguno de los soldados que salieron en su búsqueda pudiera encontrarlos.

			El rey Ludovico y varios de sus mercaderes enfermaron con extrañas fiebres que los hacían delirar a gritos y fueron perdiendo peso hasta que las costillas amenazaron con romper su piel y sus ojos, con salirse de las cuencas. Incapaces de dormir, deambulaban por la cueva día y noche. Ante aquella visión casi fantasmal, los hombres de largas y enmarañadas melenas, que hasta entonces se habían mostrado tan agresivos como lobos enfadados, se asustaron como corderitos recién nacidos y, en una reunión de clan, decidieron que lo mejor era deshacerse de aquellos rehenes que ya no servían para trabajar ni para cobrar un rescate por ellos. ¿Cuánto podían valer en aquel estado? O, lo que era peor, ¿y si aquello que tenían era contagioso y todos empezaban a enfermar?

			Así pues, una noche, los ataron a sus caballos, a los que azuzaron e hicieron correr en dirección contraria a su país. Los animales, que se encontraban en mejor estado que sus amos, recordaban perfectamente el camino hacia casa y, ni cortos ni perezosos, sin pararse a descansar apenas, volaron por bosques, montañas y barrancos de nuevo hacia su hogar.

			Al atardecer, el soldado que hacía vigilancia de la muralla del castillo creyó enloquecer al ver acercarse al galope todo aquel ejército de espíritus. Tardó unos minutos en reconocer entre ellos a su amado rey, al primer ministro o al mercader de la plaza principal; sin embargo, conforme se iban acercando, distinguía la casaca de uno, el sombrero de otro… Dio la voz de alarma y, pronto, todos los habitantes del reino salieron a las calles para recibir a su monarca y cortejo. Los más pequeños se escondían tras las faldas de sus madres, las madres se agarraban del brazo de sus maridos y estos trataban de animarse unos a otros con la mirada.

			¿Qué le había pasado a su rey? ¿Quién había sido capaz de tratar así a un hombre tan compasivo y noble como él?

			El pueblo sabía de la desaparición del rey y su cortejo y se alegró de saberlos a todos con vida. Sin embargo, al ver que los cofres volvían vacíos y que ya no les quedaba nada con lo que comerciar, el alma se les cayó a los pies.

			Mudos, acompañaron al rey Ludovico con la mirada hasta que la comitiva desapareció por el portón del castillo. Incapaces de agitar las manos, se encogieron de hombros.

			* * *

			Las semanas fueron pasando y los mercaderes, ministros y soldados que habían partido con el monarca fueron recuperándose. Una vez que estuvieron al calor de su hogar, descansando y cerca de los suyos, la energía fue volviendo a sus cuerpos y corazones, y pronto todos volvieron a ser los mismos.

			Todos menos el rey Ludovico.

			Estaba agotado. Su mente seguía despierta y su corazón ardiente, pero sus músculos no podían seguirlo. Los pesares y la última aventura fallida le estaban pasando factura.

			Las horas y los días se esfumaban sin que percibiera ninguna mejora. Como su reino, él se iba poniendo mustio. Comía poco y con desgana, a pesar de que en las cocinas del palacio se esforzaban por probar nuevas y apetecibles recetas. Algunos de sus mejores amigos, reyes también, conocedores de la situación que atravesaba, enviaron a sus mejores médicos. Pero no sirvió de nada y, al poco tiempo, el rey ni siquiera se levantaba de la cama.

			El soberano empezó entonces a convocar a los notables del reino en su propia habitación y atendía los asuntos de gobierno tumbado entre almohadones.

			—A grandes males, grandes remedios —le dijo una mañana a su primer ministro, Leopoldo, hombre de gran visión política.

			El rey y su primer ministro eran amigos desde la infancia. La nodriza del rey era la madre de Leopoldo y ellos, que habían crecido como hermanos de leche, se habían vuelto inseparables desde el primer momento. Además, el buen tino, la paciencia y la amabilidad de Leopoldo lo habían convertido en el mejor consejero que un monarca pudiera tener.

			El hombre había pasado algunos años lejos de su tierra, tras casarse con una mujer extranjera y tener una hija con ella, pero el amor por su rey nunca había decrecido. Prueba de ello fue que, cuando enviudó mucho antes de lo que era de esperar, dejó a la niña con sus abuelos y regresó a la corte de Ludovico.

			—Debes hablar con el príncipe Estanislao. Aconséjale tan bien como siempre me has aconsejado a mí y recuérdale cuáles son sus obligaciones como mi hijo y futuro rey. —Y suspiró antes de añadir—: También para él se acabó su tiempo de luto.

			El primer ministro sabía que aquella era una tarea difícil. El joven heredero era un buen chico, pero, desde la muerte de su madre y hermanos, había dejado claro que los temas del gobierno, negocios y política no le interesaban. Llevaba años dedicado al estudio, la reflexión y el arte. Y, a pesar de lo que se pudiera esperar de alguien de su posición y juventud, llevaba una vida discreta y sobria y pasaba las horas encerrado en sus aposentos. En raras ocasiones salía más allá de los muros de su jardín y, cuando lo hacía, nunca iba más allá del bosque que rodeaba sus murallas. Allí había un pequeño lago al que le gustaba acudir buscando la inspiración para sus poemas espirituales.

			Algunos lo tenían por un asceta, un anciano sabio que ni siquiera había cumplido los treinta. Otros creían que simplemente era un perezoso que se había buscado una excusa, o varias, para no tener que trabajar. Unos pocos empezaban a dudar si no sería el miedo el que lo tenía atrapado entre aquellas paredes; tal vez el mundo le parecía demasiado peligroso o la vida demasiado dura para enfrentarse a ella. Los más malintencionados, pocos pero los había, creían que no tenía capacidad para nada.

			* * *

			—Buenos días, mi príncipe.

			—Primer ministro, ¿cómo ha pasado la noche mi padre?

			—Vos mismo podéis acercaros a su estancia para preguntárselo. Estará feliz de recibiros.

			—Quizá más tarde —contestó Estanislao sin levantar la vista de sus grandes libros—. Ahora mismo me enfrento a una de las partes más difíciles de las Antiguas Escrituras.

			—Me veo en la necesidad de pediros vuestra atención —casi susurró Leopoldo—. Creedme que, si no fuera de vital importancia, no lo haría.

			—¿No puede esperar a mañana? ¡Mejor! ¿A la semana que viene? —insistió el príncipe sin dejar de apuntar en un gran pergamino—. En este momento estoy traduciendo lo que los grandes sabios fundadores de nuestro reino definían como esencia de la bondad. ¿Puede haber algo más importante que el estudio de la bondad?

			El primer ministro se giró sobre sus pies y se dirigió a la puerta de la biblioteca para salir y dejar allí al joven erudito perdido en sus traducciones y volúmenes. Sin embargo, algo lo detuvo en el mismo umbral.

			—Sí.

			—¿Sí? ¿Sí qué? —preguntó el príncipe.

			—Sí que hay algo más importante que el estudio de la bondad.

			—¿El qué?

			—La práctica de la bondad. ¿Queréis saber por qué?

			Sorprendido, Estanislao alzó la vista por primera vez en muchas horas. Si algo le apasionaba casi tanto como el estudio era una buena discusión sobre un tema de su interés con un buen adversario, y el primer ministro lo era.

			«Más sabe el diablo por viejo que por diablo», se dijo Leopoldo mientras, palabra a palabra, llevaba a su contrincante hacia el tema de conversación que realmente le preocupaba.

			—Es hora de despertar.

			—¿Despertar?

			—Sois un príncipe dormido.

			—¿Dormido? ¡¿Qué decís?! Me levanto al alba; empiezo el día cuando aún duermen muchos. Leo, estudio, reflexiono con grupos de sabios, escribo, interpreto música, medito… Y no me voy a dormir antes de la medianoche.

			—Sois un príncipe dormido, repito. Nada de todo eso es lo que se espera de vos.

			—¿Lo que se espera de mí? ¿Quién lo espera? ¿El qué? —Estanislao se puso en guardia.

			—Habéis nacido príncipe.

			—No por elección.

			—Cierto. Pero también nacisteis hombre sin elegirlo. Y rubio, y alto, e inteligente y… nada de todo esto lo elegisteis.

			El príncipe observó al primer ministro sin contestarle.

			Eso animó al otro a continuar con las palabras que tenía preparadas.

			—Lo espera el pueblo, lo espera la historia, lo espera vuestro linaje desde sus tumbas. El apellido que lleváis implica comportaros como tal.

			—¿Como tal?

			—Sí. Tenéis que estar al lado de vuestro padre y poneros al frente de vuestro reino, procurar por su bienestar económico y político, liderar a vuestros ciudadanos hacia un futuro brillante. No hace falta que os explique que no podemos seguir así. El presente que vivimos ya es catastrófico. ¿Cómo puede ser el mañana?

			—Hum…

			—Las cosechas no crecen, el ganado se muere, nuestras arcas se vacían… ¿Lo peor? Los hombres y las mujeres del reino se desaniman, dejan de trabajar, se encierran en sus casas… Un pueblo que antes reía y bailaba, emprendía, proyectaba y soñaba ha dejado caer los brazos y sus ánimos. Los jóvenes que aún tienen esperanzas no tardarán en escapar hacia otras tierras que les prometan futuro. ¡No nos lo podemos permitir! —El primer ministro confundió el silencio del príncipe con un «sí» y siguió hablando—: Nuestros enemigos empiezan a conocer nuestra debilidad. Corre como la pólvora que la pobreza nos amenaza, que nuestros soldados están desmotivados y, por tanto, nuestras fronteras son vulnerables. ¿Qué creéis que pasará si no cambiamos esta suerte?

			—Ya…

			—Príncipe Estanislao, descendiente del gran linaje que ha reinado con justicia este territorio por siglos, es el momento de que asumáis vuestro papel. Tomad las riendas de vuestro reino, liderad a vuestro pueblo, devolvedle la abundancia y, con ella, la felicidad y la esperanza.

			—¿La abundancia, decís? —le preguntó el príncipe, despertando de su silencio repentinamente.

			—Sí, príncipe. Vuestro pueblo, vos, yo… la merecemos. La vida es un regalo, un regalo de amor. No hemos venido a sufrir sino a disfrutar, a tener una existencia plena y abundante. Tenemos derecho a ello.

			—Sois un anciano sabio, ministro. Decidme, pues, ¿qué supone para vos tener una existencia en abundancia?

			El ministro lo miró sorprendido. Quizá no estaba todo perdido: quizá sus palabras de luz y amor habían tocado lo más profundo del príncipe.

			—Tener todo aquello que necesitamos en el instante en que lo necesitamos. Debéis traer la abundancia a vuestra vida para traerla a nuestro reino. Tenéis vuestro corazón encerrado. ¡Abrid las ventanas! Que le lleguen la luz y el aire. Así descubriréis todos los dones que, por años, habéis escondido; los habéis escondido y negado tanto que ni vos mismo los recordáis. Encontradlos y ponedlos a vuestro servicio y al de vuestro pueblo.

			El silencio se hizo entre los dos hombres. Leopoldo sonrió y se retiró. Estaba convencido de haber visto un atisbo de curiosidad en los ojos del príncipe Estanislao.

			La curiosidad era un primer paso.

			* * *

			Tres semanas después, el primer ministro se sentía derrotado; nada había cambiado. Cabizbajo, se acercó a las dependencias del rey Ludovico y se lo explicó.

			El príncipe Estanislao seguía sin presentarse a las reuniones del gobierno y se negaba a recibir a los embajadores de otros reinos que acudían a visitarlos o a presidir las audiencias en que los ciudadanos venían a presentar sus peticiones. En cambio, se pasaba más tiempo que nunca encerrado en su ala del castillo hasta bien entrada la noche. Los sirvientes decían que lo oían recitar poemas en lenguas extrañas, tocar música hasta altas horas y que recibía constantes visitas de algunos de los ermitaños más famosos del mundo.

			Frente a este panorama, el rey Ludovico mandó llamar a su hijo y lo recibió con una enorme sonrisa que, a pesar de su gran esfuerzo, duró poco dibujada en su rostro; el dolor se la borró.

			—Padre, ¡realmente tenéis mal aspecto! —exclamó un horrorizado Estanislao.

			—Así es, hijo, los médicos no encuentran qué me pasa. No paro de empeorar…

			—¡Cómo lo siento! —dijo realmente preocupado el príncipe—. ¿Hay algo que pueda hacer por ti?

			—¡Sí! Hay tantas cosas… que en realidad es solo una.

			—Decid, padre, lo que esté en mi mano por ahorraros sufrimiento, por contribuir a vuestra mejora…

			—Paz, tranquilidad, calma. Eso necesito, hijo.

			—¡Haré que nadie os moleste! Sacaré a todos los médicos y los enviaré de vuelta a sus reinos agradeciendo sus servicios, prohibiré que los ministros vengan a despachar en vuestras dependencias y castigaré a todo aquel ciudadano que se atreva a haceros llegar sus problemas.

			El rey Ludovico tosió. Su hijo no entendía nada. Tal vez el primer ministro Leopoldo tenía razón y era un caso perdido.

			¿Un caso perdido? ¡Ni hablar!

			Era su hijo y, como tal, como habían sido sus hermanos, un luchador.

			Aunque hiciera años que viviera dormido, él lo despertaría.

			—Estanislao, que me escondas los problemas de mi pueblo o mis responsabilidades no me va a dar paz. Lo que me la va a dar es que tú, en mi nombre, asumas el gobierno de nuestro reino y luches por recuperar nuestra economía y la felicidad que nos corresponde.

			—¡No!

			—¿Cómo qué no? —preguntó un sorprendido rey—. Dame un buen motivo para no querer ser feliz, para vivir como vives: aislado, encerrado, triste, asustado… ¡No te entiendo! ¡Menudo despropósito!

			—Solo sabéis hablar de riqueza, gobierno, poder, política, bienestar, abundancia… ¿No habéis aprendido nada de lo que ha pasado en nuestras vidas en los últimos años? —El príncipe Estanislao se perdió entonces en un monólogo sin fin—: El Universo, o Dios, nos habla a través de lo que sucede y vos no queréis escucharlo. Mi hermano mayor se dedicó a guerrear, a luchar para conquistar, para engrandecer, por fama, por gloria… y solo halló la muerte. Mi segundo hermano vivía para los demás, de fiesta en fiesta, de torneo en torneo. Presumía de tener mil amigos y justo uno de ellos lo mató. Sois un buen padre y un buen rey; sé que, cuando buscáis la riqueza y el negocio, lo hacéis para mejorar vuestra posición y también la de vuestro pueblo. Pero ya habéis visto donde os encontráis hoy… No quiero seguir vuestro camino. Fuera solo hay peligros. Solo en la búsqueda de la bondad, en el estudio de la verdad, me siento seguro. Una vida sobria, centrada en mí y en el saber, hará que tenga una vida larga. Y esa vida larga la dedicaré a enriquecerme espiritual y emocionalmente. Y no creáis que soy egoísta, pues todo ese saber lo compartiré con el mundo, llegado el momento, a través de los libros que escribiré. Y tal vez con el tiempo formaré algunos discípulos que, como yo, renunciarán a una vida de vacío y superficialidad para centrarse en el yo y en el universo…
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